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Perº no se debe confundir el uso
al crédito público con el uso del
¿rédito particular, ni los Bancos pú-
uíeos con los privados.
Todos tienen derecln de hacer uso

de su crédito personal emitiendo do-
cumentos que puedan en el momen-
todudo convertirse en moneda—y
expcd_ir quédanes …s constancias de
depósito. lo mismo que pagarcés, lc-
tms de cambio, &, ¡f: y rsos docu-
mentos teudrxin la circulacion que
el público les conceda mediante la
duna responsable; pero esos docu-
mentos no pueden goznr de las pree
minencias de la moneda fiduciario,
como ya lo hemos indicado. Entre
nosotros po$mos citar ejemplos pal-pitantes. s quédanes de la Casa
“Blanco y Trigueros,“ de Don En-
carnacion Mejia, de los Señores La-
gos, de Don Mauricio Duque, de los
Señores Perez y Párraga son admi-
tidos corrientemente en el Comercio,
como serian admitidos los de los
demas comerciantes cuyo crédito y
honorabilidad están reconocidas. No
seria lo mismo con la firma de un
comerciante 6 no comerciante, que
aunque muy cumplido olvidándose
de la máxima “Verdad sabido, buena
fé guardada" se aprovechase de pre-
textos, aunque autórizados por la
léy para esquivar el cumplimiento de

“El crédito, dice
Stuart Mill: “No es otra cosa que la
sus obligaciones.

facultad de usar del capital de otro.”
Esa facultad supone la confianza
del dueño del capital en el que lo
ví Á usar, y esta confianza es natu-
'ral tenga por base las aptitudes,
laboriosidad y honradez de este úl-
timo, ¿ los efectos que por él tenga
el (luv—ño del capital.
No sucede lo mismo con el uso

del crédito público, en él no median
ni afectos ni consideraciones perso—
nales;—para garantizar los intereses
de los que ponen su confianza en
aquellos que hacen uso de ese cré—
dito es indispensable que intervenga
la autoridad, así como interviene
para que el público no sea defrauda-
do con moneda falsa. Es por eso
que debe conservarse la unidad de
billete como está establecido, y ya.
lo hemos indicado, en los paises que
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ma, en eins cuestiones (nn dificiles
)” trascendentales.
La experiencia se ha dicho, .-,Is ln

madre (le la ciencia.
l<lutrcnosotros lasoperucioncs han—

rarias son desconocidos y debemos
utenernos ii la. experiencia de otros
países: por csc debemos consultor á
los escritores que con presencia de
los acontecimientos económicos han
cn los centros de la riqueza formu—
lado las deducciones, que pueden
llamarse las leyes de la produccion
del capitaly de la riqueza. Pero
no todos los paises gozan de las mis-
mas condiciones. El clima, las cos-
tumbres, la posicion geográfica y
otras muchas circunstancias exigen
modificaciones en los principios de
la ciencia, siempre para que estos
sean una verdad.
Por eso nosotros reconociendo

nuestra insuficiencia ocurrinios en
nuestros estudios económicos á la
doctrina de los pocos escritores en—
yas obras lian llegado a nuestras
manos, como Bastiat. B=iudrilarf,
Blaisse. Blanqui, Block, Chevalier,
Coqueliu, Courcelle Seneuil, Stuart,
Mill, Rossi, Say, Shinit'y otros mu-
chos cuya enumeracion seria can-
sado. -
Despues de Coureelle Seneuil,

que es el que mas se ha ocupado de
las cuestiones de crédito en América,
el que mas extensamente ha tratado
las cuestiones bancarias es M. de
Coqueliu distinguido colaborador de
la ”Revista de Ambos Mundos” y
del “Diario de los Economistas.“
G-ee1nos congruente ¡& nuestro pro-
pósito reprºducir su escrito sobre el
billete de Banco.

BILLETE DE B tNCO.

Muchas veces se ha preguntado ¿qué
es un billete de Banco? ¿en qué consiste?
¡cuáles sus caracteres distintivos? La
cuestion es muy sencilla, sin embargo
vale la pena de que se resuelva.
En la ley de 24 germinal año XI cons-

titutiva del Banco de Francia queriendo
acordar a este establecimiento ciertos
privilegios exclusivos, dispone que solo
él tendria derecho a emitir billetes de
banco. Pero se contentó con solo esa
enunciacion vaga, sin determinar los ca-! ruetere- esenciales de estos billetes, ya
fuese porque se juzgase supérñuu cual—quiera explicacion, óya porque el legis-
lador; mismo no tuviese por entonces no-

como mas adelantadossirven de nor- ciones bien notas del asunto.
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En la ley de, lºl()6, que reconstitny(v el
Hum-o, fue mas enplícitn y renovando el
privilegio que se le imbia concedido, dil—
pone que solo (rl podr/x emitir billetes al
portador y á la vista. Esta vez, pues,
se definió lo que opten solo se habia enun-
ciado lntcicmlo consistir los cura …en-s de
los billetes de l)…ch, en que serum pn-
guhlcs ul portndur, es decir, (¡ cualquiera
que los presentase sin necesidad de pre-
sentar la firma del cedente, y ;'i la vista
sin plazo ni demora.
Tnles son en efecto las dos condicional.

therinles constitutivas del billete de
banco. Es en esto solamente que dilie-
re de una manera esencial el billete de
banco de los demas documentos ordina—
rios de comercio. Mientras estos siem?
pre tienen su vencimiento 6 plazo deter-
minado y queno son trascurribles sino
por el endoso. de modo que el portador.
actual está obligudo siempre ¡¡ presentar
la lirma del ccdente ¿ endosante, los
billetes de banco estan dispensarlos de
esos requisitos y circulen_ sin endoso y
son pagados en el acto de su presenta—
cion. -
Sin embargo se han objetado algunas,

veces estos datos, pretendiendo que el bi-
llete de banco debería tener alguna cosa
mas. Tal es principalmente la opinion,
de un hombre distinguido, M. Emilio de.
Vineens, antiguo Consejero de Estado, en.
un escrito que publicó en 1837 sobre
las sociedades por acciones y los bancos—.
No, dice llL Vincens, no basta que un.
billete sen pugndero & la vista y al porta-
dor, para que sea en el verdadero senti—
do de la palabra, un billete .de bando.
Si es emitido, por ejemplo, por una casa
particular, por un simple negociante, no
merecería semejante calificativo,
Bajo ciertos puntos de vista la obser—

vacion no carece de exactitud. '

Considerado en si mismo y en sus con-
diciones materiales, es cierto que el bille-
te de banco no tiene otros caracteres
distintivos que los que se han indicado;.
pero no es menos cierto que el toma unn
parte su autoridad y por consecuencia su.
virtual circulatorio del carácter del-esta—
blecimiento de que emana. Emitido por
un simple particular muy pronto volvo—
ría ¿ la oficina de emision parti conver—
tirse en especies, y no llenaria si no muy,
escasamente las ventajas de la operacion".
El ensayo se ha hecho ya en algunos
paises en que la circulacion de los bil_le—
tes de banco es facultativa para todo eli
mundo notablemente en Escocia, y se ha
demostrado de una manera constante,
que una operacion de esta naturaleza no
conviene a casas particulares por muy
ricas que sean. Tampoco conviene 5 so—
ciedades constituidas bajo una pequeña
escala. Es así, como en Inglaterra en,
donde en virtud de una cláusula intro-
ducida en 1708 en la constitucion del'
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Banco de L'6ndres, la emision de billetes
de banco no podia hacerse por ninguna
compañia compuesta de mas de seis so-
cios, se vió á. multitud de pequeñas socie—
dades ingerirse en esas operaciones y su—
l'rir frecuentes desastres. ,

(Concluím'.)

' CRONICA.

EL Señor Cónsul General de España
en Centro—América Don Miguel Suarez
Guunés, está entre nosotros, siendo obje-
to de las atenciones mus delicadas por
parte de muchas personas de alta posi—
cion, lo mismo que de la Colonia espa-
"ñola. El “Diario Oficial” ha hecho el
merecido elogio del Señor Suarez, ¡1

cuyos conceptos nos sdherimos, deseán-
dole que ¡os dias que pase en esta. Re-
pública le sean tan gratos como deb.eesperarlo por sus méritos.

__..___.
SE anuncia el regreso de la Señora

Doña Sara de Zaldívar en el Vapor que
debe llegar de Panamá al puerto de La—
Libertad el 15 del mes corriente. La
distinguida Señora y su apreciable hija
Señoritá, Doña María han sido en Nice-
mgua acogidas con demostraciones ine-
quívocaa de aprecio y afecto, haciéndose
justicia 51 sus grandes y bellas cualidades.

Auticipnmos nuestro afectuoso saludo
y damos al Jefe del Estado nuestra cor—
dial enhorabuena por el feliz regreso de
personas tan queridas.

___.__
DAMOS al Señor Lic. Don Sulvndor

Gallegos. Ministro de Relaciones Exte-
riores, Justicia y Cultos, el mas senti-
do pésame por el fallecimiento de su
abuela materna Doña ludnlecia Ma-
lespin de Valdés, ocurrido el 4 de
los corrientes.

REPRODUGGXONES.
Bolivary Washington.

“Si ¡a historia del ¿nuor no se escribe,
sino se cuntu" ¿qué diremos del patrio-
tismo, de esa bendita locura que resu—
miendo todos los amores ha escrito pá-
ginas imperecederas en los fustos de la
humanidad? El patriotismo es el miste-
rioso atractivo que ejerce en nuestra or-
ganizacion el nombre, siempre dulce,
del pedazo de tierra. donde suludnmos la
primera luz; es el sentimiento noble y
generoso, que levanta en nuestro memo-
ria. los melancólicos contornos del hogar,
las tradiciones del idioma, la sombra ve-
nerable de nuestros mayores ¡ Putrin!
Palabra santa y arrobndorn que encierra
para el coruzon el matizado conjunto de
todos los recuerdos y esperanzas.
El amor a la patria es la inpresoirldb

ble necesidad de los buenos, es poderoso
estímulo de los bravos; será, si se ¡ uiu—
le, uno debilidad de uuestrn nuturulezn,
una estrechez del eusumiento, mm lo
Cierto es que los ombres privi egiu.dos
de |;ch lun edndes, han convertido la
tiene en olas de esa pasion, en untusulu

.
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de la inmortalidad, ganando, á Veces,

sus alturas con los sublimes arranques
del sacrificio. *

Tun dificil seria señalar el prólogo co-
mo el epílogo del patriotismo: sabemos,
empero, que nació con el primer pueblo
oprimido, porque este sentimiento fué
siempre la. protesta activa y contempo-
ránea de las grandes iniquidades.—La
historia ,de la antiguedad vendría, silo.
"un en nuestra ayuda, (¡ corro-
borar las ideas que acabamos de apuntar;
preferimos, sin embargo, buscar en esta
parte del mundo, que brotó hácia la proa
de una frágil carabela, la prueba iudeoli-
noble de la perpetuidad de esta virtud.——
Vamos áuazar, al ¡nismo tiempo, un di-
ficilísimo paralelo entre dos grandes fi-
guras, cuyos nombres no pueden pronun-
ciarse sin admiracion y respeto ¡¡ ou-
VAR y XVssqurosll Ambos fueron in—
maculados patriotas y hombres de rarisi-
mas virtudes.—El héroe de los Estados—
Unidos exhiba, físicamente considerado,
todos los detalles de la belleza material;
el héroe de Colombia, menos favorecido
en este sentido, ejercía en cambio los
muravillosos encantos del magnetismo es—
piritual.
WASHINGTON, poema en las orillas del

tranquilo Potomac, conserva en su alma,
en los años de la virilidad, la dulce cal—
ma que la naturaleza quiso proporcionar—
le en los dias de su infancia; BOLIVAR
viene al mundo ul pié de las inmensas
montañas que festonan ¡¡ Carácas, y niño
aun, impresionable é impetuoso, recorre
con asombro las bravíss márgenes del se-
berbio Orinoco, de ese río que repite, por
cien bocas, los ecos de lejanas tempesta-
des.

WASHINGTON, es la concluida persóniii-
cacion del que todo lo sacriñca en el altar
del deber, BOLIVAR es la deslumbrndora
encurnacion del patriotismo mus beróico.
—El primero conquista por la frialdad y
rectitud de un criterio excepcional, el se-
gundo fuseinn'por la viveza de la mirada,
por el brillo de la imaginacion, por el fue-
go de la palabra. .
El patriota de lu Virginia habla con

propiedad despues de haber meditado; el
putriotu de Venezuela habla, ul sentir,
sin ¡necesidad del correctivo.— Ambos
emplean pura con sus enemigos, las dos
fuerzas que gnnan las batallas.—WAS-
…no—ros triuni'u con lu resistencia. Bo—
LIVAn. con la impetuosidad.—El primero
& fuerza de retiradas llega ¿ los memora-
bles campos de Yorktown; el segundo
con ncomcridus, domina lus históricas llu-
nuras de Ayacucho.—WASMLNUmu no
concebía la vida sin lu independencia (le

su pais, y redujo su noble ambicion ¡¡ los
limitudos horizontes de los Estudos—llui-
dus; Boumu deplornbu el injusto domi-
nio de uno mudrc de;uuturulizndu, V,
campeon universal de lu independum:iu
nruericunu, fué siempre el enmnigo dur—.la.
rudo y constante de lu tiruníu.—El co-
luuibró para esa Isla que está geográfica.
mento sitiudu por los Estudos—Unidos, los
risueños dias que el porvenir lo dep…“
El héroe de ls Américu del Norte uti.

liza lus vontuins de lu ndlliillistraciou iu—
glesa: el titan de luAmérico del Sur urea
los recursos que el régimen uupunul este-

rlllzaba.—WAFIIINGTON, llamado?doliente voz de un pueblo ºprimido ºganizu un ujémito de virtuosos ciud'.¿:
nos; Bor.rvm, atribuiado por las ini u“
dades del despotismo, improviso …, 26:cito de indómitos patriotas—Am ,, Jpº_

ºh
b

seyeron una honradez acris_olad¡, .pBonus tuvo sobre WASABm…._, ¡..
ventujbs de una inteligencia de ¡,.-¡M '

órden. ,
Bomv.m ocupa como orador, politico

y escritor el primer capítulo en la h'
ria de su época; el indisputable memº
de Wssnmo'ros palidecc ante las tibiº.
zas de un estilo patriarcal.—La grande“
de W'A5H1NGTON estaba en él_ mismo— ].
de BOLIVAR en lo que pensaba, Millycomunicaba.——El ndalid de la. A…ñetdel Sur es menos conocido que el…peon de la Union Americana, por ueh
sorprendente prosperidsd de eau &.
blica ha despertado la curiosidad univer.
sul.
Wssnmoros necesita de la elocuench,

de Franklin de la habilidad de J:ñ'erson:
el inventor del purarayos interesa en su
causa el Rey de Francia, el futuro pra—'
sidente redacta el documento mal brioso
de la revolucion.—Bomvsn, superior¡.
todos sus conciudadanos, levanta ln voz
en las empinadas cumbres de los Andes,
y las naciones de la tierra lo contemplen
con admiracion. ,

Wssmsc'ros nos recuer , con su ¡no—
destia. y su valor, las inimitables virtudes
de Cincinato; Bomvsn es la figura monn-
mental que redime, con lo aurroln de sus
proesas, las vejaciones que sufría unpue-
blo desgraciado.

WASHINGTON legs & su familia un-far-
tunu aumentada por la. generosidsd de
sus pasiones, BOLIVAR muere en la miu<
ria y rechaza indignado las recompenl_u
de los pueblos que nacieron ¿su inñu_|o.
——Arubos tuvieron suficiente morslidnd
para no dejarse dominar por las of"…
de los ambiciosos, y sobrado entendimien-
to para despreciar el deslumbrsui_e colo—
rido de la púrpura.—El vencedor de lu-
glnterru contesta como un justo pºººl
dci purltuuislno de sus antecesurººi.
Contemporáneo de San Martin repllºl
con la elevacion de un es arlano,h _'
tuneria de un coloso; el primero mi“].
el idioma sosegado do los buenos,º¡_"'
gundo se deju arrastrar por los inlp_lfl'
ciones purtentosns de los génioo.—-º'8“
muslos y compurémoslos: .
“El restablecimiento de la coro“! ¿"

jo “'ushington en uuu ocasion solom"o
seria futul á la libertad (piu es !“qu
ciosu que la vida misma.'
“Yo no soy Napoleon, ni quiafo|fhzexclamó Bolivar. Tampoco quietº

tar ¿ César, ¡minos ¡un ¿ Iturbide. %los ejemplos me parecen indignº' ¿.
gloria. El titulo de Libertador t_” “' _.
rior ¿ todos; por lo tanto no quierº -
gmdurlo." ' _ -

Las cartas, lus urongus, losmº'ºf'“de Bulivur son otras tantas indiº“ .
de lu mil» de su autor. Walhin("º '; ,

convinieudo ¡¡ uno de sus ¡:e::::… , _
dice: “iiueltru rol'ociou e. “

de todas; la sold)er ¡un¡»0qu…nu el brillo de nuestros hnº……” " "
liolivsr oenuursndo alNo…'“““”"
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"ya le… matenolouameate:

“& v misterio no trabaja nino-

*' , para coronar dignamente
“su vida, muere, consolidado

en medio delas bendiciones y
. desu- conciudadanos; Bolivar,
…mas interesante la epopeya
Iuyl, deplora en su lecho de muer-

“convulsiones de la patria, dedica a
el último pensamiento, y, mártir

ido, desaparece murmnrando pa-
de perdon.
boo abandonaron este mundo sin

. Noa equivocamos; los habitan-
del continente americano son los hl-

Pxndilectos de estos hombres ilustres.
hingtou fué el majestuoso gigan-

¡n la América del Norte: Bolivar el
homenal atleta de la América del Sur.… nsracionea venideras fallarún & fa-… el último.
No negamos la grandeza de Wasl1in -

sostenemos la superiºridad de la¿¡ Bolivar.
¡ Wauco.

_' Filadelfia, Febrero 13 de 1873.

CAUSAS DE LA GUERRA
mi; CHILE ¡La cor—¡rannaaotos PERÚ—

Bouvmza.
' (1835 — 1837. )

(Continuacion)

Pen) Santa Cruz queriendo llegar á la
fortuna por la constancia. mandó al gene-

h ' . ralAaglada condos batallones a flanqnon¡
¡¡g,—uu— la posicion de Uchumayo y á sorprender.….“ la retaguardia del ejércitº Peruano. _
¡ v Salaverry prevenido á tiempo rechazo

”bh con ventaja la sorpresa del uncmigo y lo
II““ - puso en fuga. Hasta ese instante la suer—
I¡…Ó, te se habia mostrado propicia con el ejér-
n—¡1““ Cito peruano; en cambio el bºliviano es-
l_º-j—ñ taba escarmentado. _ Santa Cruz ¡ufano y
¿
_
…““. orgulloso algunos dias ztntes¡li_abia llega-.8-M de tí conocer de que no era facil conclul_r

¿ ocn su valiente enemigo. Su práctica mi—

“.… » lita! y el conocimiento personal que tenia

""” it Salaverry le sugirió la idea de once-
b.”…“ Ifarse en Arequipa, en donde no tardaría

_=F_h' g:g::; buscado por[ cl(1 eíjfrcitxfi peruano,ocnne or u 0 e nuno.
.* ¿ ¡' El astuto maniiatario noise ha]biafequi-. vacado. Salaverr aban and a nºrte

”31 posicion de Uchunfsyo y Hanqncó ¿ Are-

'..-p qúpa para. apoderarse de las alturas
Ii¡' 68tratégieas de Paucarpata. _
'_ . ¿ El movimiento era mas que impruden-
l”¡ te, era temerario. Sn ejército tenia que

WF. remar una larga distancia; fraccmnarse
¡“ - en grupos por la naturaleza del terreno y

¡fumar por el costado de las tropas boli—
anas. ¡Operacionriesgosa, si la_ hay en
01 arte militar! El éxito dependru de la
Nºrte y no del talento 6 del valor._ _
Si ll! avanzadas emmigas percibian el

mºvimiento todo estaba perdido. ,
El ejército boliviano marchando en ll-

uea recta habria cortado el arco de círcu-
lº que hacia el ejército de Salaverry para,

ar ¡¡ Paucarpata.
ante. Cruz estaba acampado en el

no por una mujer (1) del movimiento del
enemigo. El triunfo dependía de la liga-
reza de las operaciones; el vencedor seria
el que ornpasc primero la altura de Pau-
earpata.
Las tropas do Salaverry no podian

avanzar con la.velocidad nm-csarin porque
el camino estaba húmedo y mntunoso :
la artillería marchaba con dllli'illtñ(l; la
infantería sc fatigalm en esa marcha len—
ta pesada.
' En cambio el ejército boliviano desfila-
bn cómodamente por un camino recto y
seco y ocupaba con sus compañías de ca-
zadores la altura disputada. Desde ose
momento sonó la hora fatal en el destino
del general Salaverry. El hombre cuyo
carácter esla rsonilicacion ¡le la energía
y do la notiviutd sucumbió por falta de
actividad! Así se burla la fatalidad de
los acontecimientos de los hombros y de
los caractércsº.
Tan pronto como se apercibió Sala-

verry del movimiento referido hizo avan-
zar precipitadamente una columna ligera
y los batallones Chiclayo y Victoria, y
él mismo avanzó con el resto del ejército,
excepto la. artillería que por efecto delos
malos caminos permanecía ¿. la. distancia.
Los soldados no guardaban en la mar—

cha la formacion necesaria para la unidad
del combate.
En este estado de fatiga y de dispersion

del ejército peruano encontró al boliviano
instalado tranquilamente en la altura de
Socabaya.

'

Santa Cruz aprovechando las ventajas
de su situacion envió una columna de ca-
zadores dispersa en guerrillas contra la
vanguardia enemigo. El sitio del com—
bate “era una loma continuada de una
subida insensible pero muy pedregosa des—
de el pueblo de Socnbaya hasta Paucar-pa-
tor Su mayor anchura es de tres cuadras
y termina en quebradas pendientes por
ambos costados. Los enemigos (el ejér-
cito peruano) se dispusieron a recibir un
ataque sobre un morro el mas prominen-
te, en el que lograron colocar seis bata—
llanos, precedidos" de una espesa línea de
tirar oros, :? apoyados por tres escuadro-
nes de caballería de línea y otros tres de
coraceros. (2)
Apenas habia'empezado el tiroteo cuna-

do se presentó Salaverry en el campo de
batalla seguido por los batallones 1y 2
de carabineros y por el escuadron Húsa-
res de Junin, que fueron enviados inme-
diatamente en opoyo de la columna avan-

(l.) 'Hs aqui como reñnra este suceso el doc-
tor Valdivia: Al pié de las chricras de Sccabnyn
me hallaba doña Isabel Rivadeneira. nn cama; y
muy tempra- o mandó ¡'a su sirvienta que se levan-
tara y di»rn alfalfa ii la yegua, porque tenia que ir
a —irer1uipx aber el estado delos ejércitos. La
sirvientu salió ri dar alfalfa (, la yegua y divisó ¡¡
los nokia os de Salaverry en el cerro cabecera de
Ens cache: regre () asustado; y le dijo; señorita los
nlavsrreynos están al otro lado del rio en el cerro
dehcbácra de la l'nndelntia de Hssahclie La
señora que como todo el pueblo de Arequipa temia
¡¡Salaverry por los estragos que habia hecho parr—
retirarse al otro lado del puente. y pºr la fama que
se le habia dado de7snng ¿nario hallándose sola.
I”"Q“'— su marido estaba de viaje. dijo zi la sirv¡en-
ta:—véte al pueblo; y ella se puso mie. zapatºs
y una manta: montó en pelo en la yegua. paso el
rio de Paucarpata y cuando corria velozmente cer-
ca del panteon la tomó la avanzada y la llevó don-de Santa Cruz. Este oyó lo que la señora le habia
dicho y dsspuea trató de que desmontase y se_ no-
sagara. Ella le suplicó no la detuviera man tiem-
po delante de tantos :oldados cuando se hallaba
casi desnuda. Santa Cruz trató de que la_ acom-
pañaran y ngmdgeiéudºle .,11¡¡ ene ofrecimiento se
dea-pidiu y continuó su marcha para la ciudad."

: Pººtººn de Apacheta cuando recibió avi- [2] "Boletin núm. 7del ejército boliviano.
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nada que sostenía el peso del combate.
El nj:írcito confedernllo se componía de

algunas compañias de cazadores manda-
das por los comandantes Sagarnaga y
Buitrago y los batallones de la Guardia
y 2? del General : éste mandado por el
gcurral Anilarle; aquel por el enero!
Ballivian. ºl batallon Zepita re orzaba
al lmtallon Guardia y o] 4'.' de línea al 2"
del General. Adornos trescom añías de
infantería debian flanquear a ejército
enemigo: mientras el hatallon núm. 6 yla
oabcllerla permnn(£ltm en reserva para
sostener el punto mas comprometido. Tal
era el estado y situacion del ejército bo-
liviano en la. mañana dul 7 de Febrero de

36.
A las… y 12 se dió la señal del comba-

o.
... a:
Los cuerpos avanzaron en el órden men-

cionado: la batalla se sostuvo con igual
decision por ambas partes. Salaverry
hizo avanzar a los batallones 1" y 2º de
0bzndores y al escuadron Húsares de Ju-
nin en apoyo de su vanguardia.
Este cuerpo de caballería mandado por

el coronel don Cárlos Lagomarcino cargó
de frente sobre la columna de Cazadores
que fué al momento reforzada por el ha—
tallon Guardia inundadº por el general
Bullivian. Lagomarcino en vez de retro—
ceder dió una nueva carga tan impetuoso
pero mas temeraria que la primera, y
abriéndose un claro de cadáveres entre
las compactas filas del batallon Guardia
fué a colocarse detrás de las tropas de
Santa Cruz.
Pero el valiente jefe no habia puesto

término aun a su tarea de gloria y de au-
dacin; aquella era solo el principio.del 51.
En ese momento apareció el batallon

Zcpitn en apoyo del general Ballivian.
Lagomnrcino, interceptado de su ejército
sostuvo la lucha durante algun tiempo
con nuevas y heroicas hazañas.
La conducta de Lagomarcino en sata.

jornada célebre sostiene las mas altas
comparaciones y es un timbre de honor
para con el ejército peruano.
Desgraciadamente para su causa, La-

gomarciuo no fué bien secundado. Mien-
tras el enemigo le oponía batallones de
refresco, su Escuadronde Húsares resistía
solo al empuje de osos ataques sucesivos.
El lºy "¿º de Carabineros que debian

apoyar sus operaciones, se perdieron casi
sin combatir.
La batalla se encontraba en este estado

cuando apareció el batallon Cazadores de
Lima, los Cazadores de la Guardia. las
Corazrros y los Granaderos del Callao
perteneciente al ejército de Salaverry.
Los dos primeros solanznrnn sobre la in-
fanteria enemiga: los Corazeros de Sola-
verry salen en auxilio delos escuadrones
comprometidos y ponen fuga ¿ todo el
ejército bo'liviano, que se hubiera perdido
irremisiblemente sin la oportuna interven—
cion del batallon Gº que permanecía ocul<
to detras de una muralla.
Sus repentinas y mortiferns descargas

desordenaron ¿i los Cornzeros y los pusie-
ron en fuga. Sin este incidente casual Sa-
laverry habria obtenido la victoria. (3)

[3] "Eramos vencedores en toda la estanaion
de la linea y nuestros batallones marchaban por
la derecha. por el centro y por la izquierda arro-
llando cuanto encontraban hasta (¡un la repentina
aparicion de todo la caballeria eur-miga los hizo de»
tener ynun contmmambar. cediendo ¡¡una e .impetunaa de tren de sus escuadronom—Boklin el
q'érni¿o bolíviam.
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fuera del caso.—B

.' .
Todo conspiraba aquel dia contra él: la

localidad, el atraso de una parte de su
ejército, la sorpresa de su nbanzuda, habertenido que aceptar la batalla en el sitio
elejido por el enemigo; pero él equiljhraba
todas las desventajas con su valor indo-
mable y con la decision de su ejército.
Saleverr acreditó de una manera. so-

lemne, esa ¿me de bravura ¡i toda pruebaque rodea su nombre comouna aureola de
gloria. (4) ,

La persucucíon sucedió ¿ la batalla.
Salaverry con algunos jefes huyó en la
direccion de Islsi en donde permaneciu.
el almirante Postigo con la escuadra pe-
mana.
El ejército boliviano ,coufiesa haber
ardido en ese dia 242 muertos y 188
eridos, y calcula la del ejército peruano
en 600 muertos y 350 heridos.

' EL LOCO. .
SEGUNDA PARTE.

Panoxrsmo 5º.
Míércolee de ceniza.

Para mi no hubo carnaval, porque no
soy tan loco como los que de propósito
se vuelven locos, y pecan para tener de
qué confesarse. Pero si fui á la iglesia,
en donde el Padre me puso la cruz, pin—
tada con ceniza, en la. frente, diciendo :
memento. homo, qui pulvís est et in pulvercm
reverterís (latin que no traduzco porque
hasta las viejas lo saben traducir.) Yo
le di las gracias al Padre, y volviéndole
sentencia por sentencia, le dije: verdad
subida, buenafó guardada. No sé de don-
de me salió; pero yo no me queria quedar
sin respuesta. valcxionando, decia yo
acá para mi sayodespues: luego si somos
polvo y en polvo nos hemos de convertir;
los católicos no tenemos razon de per-
seguir a los pobres materialistas :no sé si
la consecuencia será justa. Si lo es. ver-
dad sabizia, buena fé guardada, no estuvo

ueno : con esta breve
expicacion satisfaga á. mis piudososlecto-
res; y agrego, pura mayor satisfaccion,
que estoy muy lejos de tomar al pié ¡le—la
letra. el momento homo. Pues qué ! Todo
el hombre seria tierra ? Partes mas no-
bles entran en su composicion: el alma
sobre todo.
Es bueno, sin duda, un rccorder¿9 de

tiempo en tiempo para nosotros que tun—
te nos olvidamos de nuestra miseria y
corta duracion. He aquí que todos los
dias comemos, bebemos, trabajamos ¿ nos
estamos ociosos, y dormimos, sin acor—
darnºs de que somos polvo. Y ojalá solo
fuera esw nuestro diariol Pecamos. La
tierra, orgunizwlu. en la forum de animal
[i] “A ha un de esta condo-:K. la de Baul—n

Cruz habia si o muy cpnlrnrin. Atolnntlruiln y
sin poder dar órdenes varias veces dijo á sus eflu-
cane» nos iremos ¡l reunir al Volcan," Fijaba
¡quel cerro como punto de reunion para la l'u¿a"——
BILBAO.
El doclnr Valdivia rellcrn por su parto el hecho

siguiente:
' El jeusral Santa Cruz volvió atras con dos ayu-

dantes ;* unos cuantos lunar—ma que no lo habian
…punld0; sro como (—I vcuin ud.-luulu, mnpon.
chudo lo mac un cu!m:uru; yu] jr:nerul con una
voz de trueno le dijo:

*

'()Drncnru darla… mu Inn-
na." El Cor-cero que debió |:omwcrlu m.……¡ó;
Mor jeneml ell-uy il suo órdenes; y ……¡…m¡|
cmhrrlo de Santa Cruz. atu nl m mgreno eucou.
no al batalla:; 60 mandado por Vulduz que del el,
liº de resrrva no habia ido ¡unórden alguna nir-am.
£o dv. batalla. Sama Cruz no puso a la rabezu del
umllun y rompió los fur—gos sobre coreo-aros.
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de dos pies y sin plumas; es la peor de las
tierras: cnnvengamos. Luego mejora con
la muerte. Esbuena consecuencia. Deben
estar bien persuadidos de esto los guerre—
ros y conquistadores, y yc' tambien que
soy pitagórico. '

Un campo sembrado de muertos; per-
judiciales cuando vivos, recibe el, mejor
abono. Si este campo cae en manos la-
boriosas, el trigo nutridor, la cebada, que
nos dé el ale y el potcr, la manzana que
produce la cidru, las frutas deliciosas, y
sobre todo la uva, que alegra los corazo-
nes; he aquí todo lo malo convertido en
bueno. Item mas, las legumbres, las mi-
niestras, y los pastos abundosos para nues-
tros ganados. No: la'muerte no es una
comadre tan inútil. Nosotros procura-
mos arrebatarle cuando podemos nuestras
liquias y hacérselas inútiles; perg)é ellaayudada' del tiempo, se burla de no tros
afanes. .Esta reflexion disipa un poco la me-
lancolia, que nos causa el anuncio ciertí—
símo'de que nos hemos de volver tierra;
porque yo digo para mi; si : primero tier-
ra, luego grama, despues vaca : iterum
hombre, y éteme en mi mismo ser y estado,
sin haber perdido mas que el yo indivi-
dual, y la memoria que me identificariu
con él, pero algo se ha de perder enla
metamórfosis; á no ser que se adquieran
cuernos como Acteon (si, creo que así se
llamaba el de la aventura con Diana en
la fuente) y eso es cosa. detodos los dias.
Es pues cierto que somos polvo y en

polvo nos hemos de convertir, bajo las
restricciones y explicaciones, que se han
dado arriba, porque de lo contrario veu-
dríamos ¡¡ parar en materialistas, con es-
cándalo de los espiritualietas, que á mas
de ser los mas fuertes, estan ahora ¿le ¡no
da. Romanticismo y cspiritualismo, es
la divisa del siglo XIX : siglo feliz, siglo
de imaginacion y devocion. Nuestro pol-
vo se va convirtiendo en éter purísi mo,
que con un poco de calor se sublima y
sube al cielo, dejando solamente un poco
de capul mortum, ó asiento. pesado para
la huesa, sobre el cual se colocará la losa
y el bonito epitafio.

Tener oficio es gran cosa,
Empleos solo por fuerza,
Buscar gloria, ni pensarlo:
Esto dicta la esperiencia.

Si somos polvo. no quermmos separar-
nos mucho de nuestra naturaleza. Seamos
humildes.

Dichoso el que contento
Con su fortuna humilde,
Vive en la oscuridad,
Que el hado le permite.

Beaiwr ¡lle qui pracul ¡wyotíís
Ut ¡mima gens wmrlulium. ...

Los poetas, amigos naturales del ocio,
son buenos predicudores dela humildad;
no dog utiznn, sino que nos presentan
imágune risuvñus de lu vida privada.
Si yo hubiera Hl4l0 num médico y ¡nas

poeta que loco; no estaria encerrado. Conmis rcm'pes hubmra ganado el pan, con
las musas me hubiera divertido. UZ, of¡.cio es bueno, porque nnd1'o nos ha de dar
de comer y vestir del—mide; y luego la inu—
tilidad es muyllwtº rºproche. Servir al
ln. Patria es grillº º“"“dº “nº 08 llamadoa hacerlo; pero 01 h0mllr_e de bien ha de
salir de los durliupíi úblicos pobre; item
mas, apnleado dicieu o: dulce el dewrumey! ¡no patrf_a "lº“; morir por ln'patria,
es bello morir: este es un consuelo. He

.
libre Dios de quererprivnr dem —'mo patriótico á. los pocos '
neto y desinteresado. Yo r?:dri;%…jos á mi mismo y 6mis allegada;
mas: campo libre á los aspirante..
polvo y en polvo me he de convertir , '

ya muy pronto. Los locos políticos le$sºl
Mb

grande importancia al poder y á la glo
sea en hora buena, cada cual con su' 's
D ..io. —
La escuela de la desgracia es útil,…que en ella. aprende el hombre ¡¡

ciar lo que en el mundo se presenta,…“los mas seductores atractivos;ya .|.. i

se engrandece oponiendo una noble red¡
tencia al los iniurtunios. Aprendei
mente á no hacer grande aprecio%vida y á perderla sin horror. - Al …p
que esto se suele aprender en _ ….. "aprende el ser loco; porque si ]“
somos, no todos hacen buen uso del …concierto de su cerebro, y se tiran un ' .
tolctuzo; remedio infalible para todoslll:gmalos: pero que es mejor omitir-lo, buáf
cando distraccion en la ¡rivalidad, que
hace de-tan corta duracion las penas de
los muchachos.
El Señor Risorio eeuu hombre peque—

ño, regordete pauzoncillo siem ra alegre,”
agazajadory risueño. Si va. un baile
se halla en su elemento: si se trata de
asuntos públiccos los mira con desprecio;
rie, y es admirabl su ligereza. Se ríe en
un caro o de bata la despues de la accion: .

se rie e los funerales y& los muertos.
Solo el no ser muy atendido en las reunio— ,

nes le pone serio. Adula para engañar¿reirse de los engañados. De quien 6
"qué no se rie el Señor Risorio? Este ha
aprer.dido á ser loco muy facilmente por
que lo ayuda la naturaleza. Muchos hom-
bres de gorro opinan que no debia andar
suelto. Este hombre es el contrapunto
de D. Compuesto. -
Este es serio, grave en su admin de '

reserva, habla poco y or sentencia; el 80
hn. calado, es un pozo 8 ciencia, de do '
la saca y distribuye con economía; se "º
poco y no gusta de chanzas. Sin embu-go se avieue bien con Don Risono pin
que se ria por él de aquello de que desºl-
ria burlarse, y no puede por no alterar lº.
compostura.
De estos dos hombres, al primerº ¡.

causa. risa el memenlo, y al otro le Wºº“
moda que le digan que es tierra. A_"Á
dos he visto hncer gestos el dia dº_ ººº'"¡
pero ambos serán polvo sin remediº-
gó la Cuaresma: dejaremos las CHWtas, haremos exámen de wncienmhl…confesaremos.

ANUNCIO.

en la Ciudad de

SE .VENDE peque UNA CA *tuada, al lado Norte,eomo¡cul¡ll ,
dia de le plaza, con lu bum“… _
MODIDADES. Si alguna |”… ¿

interesan ¡ ello que lo ontiendl “',
Señor Don Josqui5 Onllnu 'º
3—3. “




